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	Dijo un poeta: Pensar que fui feliz, pero no lo sabía. Y es que descubrimos la felicidad retrospectivamente. Nos damos cuenta de las cosas buenas que tenemos después de haberlas perdido y, recién entonces, lamentamos no haber hecho nada por conservarlas. ¿Nos pasará lo mismo con el agua? Un recurso natural que en las enciclopedias de hace 10 años se definía como “renovable”, hoy no sólo ha pasado a ser catalogado como “no renovable”, sino que algunos científicos empiezan a hablar de él como “especie en vía de extinción”. 

¿Qué ha sucedido para que esto ocurriera? ¿Cómo es que el planeta azul amenaza con quedarse sin agua? Aclaremos: no se trata de toda el agua, sino del agua dulce. La que usamos para beber y enjuagarnos la boca a la mañana, para bañarnos y preparar los alimentos. La que llena los tanques de inodoros, lavarropas y lavavajillas. La que nos deleita en las fuentes ornamentales de la ciudad y llega hasta arriba en las piletas de natación. El agua necesaria para la agricultura. El agua que mueve la industria y permite el crecimiento económico. El agua con la que las madres limpian a sus recién nacidos. La misma con que nos enjugamos el sudor después de amar, jugar o trabajar. 

Percepción errada

El agua en el planeta genera una percepción errada de abundancia. Abunda, sí. Pero el 97,5 por ciento es salada. Y ni siquiera el 2,5 por ciento restante es utilizable, pues el 2,24 por ciento es agua dulce congelada en los casquetes polares y en los glaciares. Sólo el 0,26 por ciento del agua de la Tierra es agua dulce accesible para el consumo. Y, por si eso fuera poco, la tercera parte de ese 0,26 por ciento proviene de reservas subterráneas. 

Sin embargo, ninguno de estos porcentajes ha cambiado en los últimos milenios. Lo que sí ha cambiado, en los últimos 50 años, es el aumento de la población mundial. Por primera vez en la historia de la humanidad, el crecimiento poblacional ha repuntado mucho más que la disponibilidad de recursos acuíferos. De ahí provienen los demás problemas: la disminución de las reservas de agua subterráneas, la contaminación de las aguas y la desertización del planeta. 

Reservas subterráneas

Las aguas subterráneas constituyen el 97 por ciento del agua dulce terrestre frente al 0,015 por ciento del agua superficial embalsable. El 33 por ciento de la población mundial, sobre todo la rural, depende de las aguas subterráneas, no sólo para su uso domiciliario, sino sobre todo para la irrigación de las cosechas. De hecho, el uso extendido de pequeñas bombas de extracción fue tremendamente útil para mejorar la situación en muchas regiones donde solía haber graves problemas alimentarios. Pero ahora hay decenas de millones de estas bombas diseminadas por el mundo y el mal uso de los pozos existentes y su sobreexplotación ha provocado un descenso alarmante de la capa freática de agua dulce, haciendo que cada vez sea necesario excavar más hondo para extraer agua. El aumento de costos que esto supone perjudica primero a los más pobres. Cuando esto sucede en zonas costeras, el agua del mar penetra en los pozos y saliniza los acuíferos subterráneos. En los últimos tiempos, el nivel de esas reservas ha descendido entre dos y tres metros por año en países como India y Pakistán. Quizá uno de los datos más sorprendentes sea que la ciudad de Shangai se está hundiendo debido a la cantidad de agua subterránea que se extrae de ella. 

Dada la dificultad para estudiar las aguas subterráneas, no hay datos seguros y confiables sobre este recurso. Los científicos no saben cuánto tiempo pasará antes de que los acuíferos se sequen. La solución a este problema no es sencilla: sólo en la India, un tercio de la producción de alimentos depende de los pozos subterráneos. Lo mismo ocurre en muchos otros lugares. Y, sin embargo, el nivel freático sigue bajando a niveles alarmantes pues estos profundos acuíferos necesitan decenas de miles de años para reponerse.

Según los expertos, una posible solución a este problema es lograr que el agua de lluvia que se capta por escurrimiento y la que se desperdicia en el riego regrese a los acuíferos subterráneos. Pero hasta ahora nadie ha encontrado una manera económica de hacer esto a gran escala. 

La seguridad de que muchos países en desarrollo puedan seguir abasteciéndose de alimentos depende del uso que se les dé ahora a las aguas subterráneas. Si ese recurso no se administra de forma más sostenible, algunas de las zonas más pobladas del mundo enfrentarán una profunda crisis alimentaria y económica en el futuro.

Contaminación

La contaminación y la falta de saneamiento están reduciendo aún más la disponibilidad de agua utilizable. En Polonia, por ejemplo, la proporción de agua de buena calidad para el consumo humano, proveniente de su sistema fluvial, ha caído del 32 por ciento al cinco por ciento en los últimos 20 años. En los países en desarrollo, cerca del 90 por ciento de las aguas residuales y el 70 por ciento de los desechos industriales se vierten sin ningún tratamiento. En la India, que depende de la agricultura de regadío para abastecerse de alimentos, más de cuatro millones de hectáreas de tierra de alta calidad han quedado abandonadas a raíz de la salinización y el anegamiento causados por el riego excesivo.

Más de 90 por ciento de los ríos de Europa tienen altas concentraciones de nitrato. En la República Checa, el 30 por ciento de los ríos están tan sucios que no hay pez que sobreviva. En Estados Unidos, un 40 por ciento de las aguas de superficie no son aptas para bañarse ni para pescar.

La contaminación también afecta las aguas subterráneas. En Hungría, de los 1.600 campos de pozos perforados para extraer agua, 600 ya están contaminados con productos químicos utilizados en la agricultura. Más de la mitad de los lagos de Europa son eutróficos a causa de la sobrecarga de nutrientes agrícolas y municipales. La eutrofización es un proceso que ocurre cuando un exceso de nutrientes estimula el crecimiento de algas, las que, cuando se mueren y descomponen, quitan oxígeno al agua. 

La agricultura es el sector que más contaminación produce, más aún que las industrias y las municipalidades. Los fertilizantes agrícolas y los plaguicidas contaminan tanto los acuíferos subterráneos como el agua de superficie. El agua que vuelve a los ríos y arroyos después de haberse utilizado para el riego está a menudo seriamente degradada por el exceso de nutrientes, salinidad, agentes patógenos y sedimentos que suelen dejarla inservible para cualquier otro uso posterior, a menos de que sea tratada en instalaciones depuradoras, lo cual resulta muy costoso económicamente. 

La contaminación industrial también produce efectos tremendamente nocivos. Se estima que entre 200 y 400 productos químicos importantes contaminan los ríos del mundo. Los contaminantes industriales, como los desechos de las fábricas de productos químicos, suelen arrojarse directamente a las vías fluviales. Algunos de los peores contaminantes son sustancias que no se descomponen fácilmente en los procesos naturales y tienden, por tanto, a acumularse en la cadena alimentaria biológica produciendo efectos altamente tóxicos a la salud humana y de otras especies animales. 

La tremenda producción de contaminantes del mundo pone a prueba la capacidad de las corrientes de agua para asimilar o librarse de la contaminación. Todos los años se arrojan a los ríos, arroyos y lagos aproximadamente 450 kilómetros cúbicos de aguas servidas. Para diluir y transportar esta agua sucia antes de volverla a usar se necesitan otros seis mil kilómetros cúbicos de agua limpia –un volumen igual a unas dos terceras partes del total anual de la escorrentía de agua dulce utilizable del mundo–. Según estima la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación, de continuar las tendencias actuales, en 2050 se necesitaría todo el caudal fluvial estable del mundo sólo para el transporte y dilución de los contaminantes. 

La desertización

La acción humana provoca cambios en el clima, genera inundaciones y sequías, deforesta sin escrúpulos y, entre otras cosas, ha logrado que una gran cantidad de fuentes, manantiales, cuencas y cañadas estén en acelerada vía de extinción. El recalentamiento planetario agudiza el problema. Se habla mucho del cambio climático y del efecto invernadero, pero pocas veces se mencionan los efectos que ocasionan sobre el ciclo hidrológico y la disponibilidad de agua dulce. Básicamente, lo que está sucediendo es que se agravan más las condiciones de escasez de agua en las zonas que ya son áridas: cada vez hay menos lluvias y mayor evaporación. A medida que las temperaturas suban, las reservas de agua disminuirán porque se extenderán los desiertos y el ritmo de evaporación. Además, el derretimiento de los hielos polares aumentará el agua de los océanos y causará la penetración de sal en las masas continentales de agua fresca.

En África, en los últimos 20 años, el espejo de agua del lago Chad se redujo de 18 mil kilómetros cuadrados a sólo 3.900.

A raíz de la propagación de las sequías, casi 20 millones de personas se enfrentan a la carencia de alimentos en el este africano. A fines de la década del ’90, tres años continuos de sequía afectaron a Pakistán, Irán e India. En Irán, la sequía afectó a 37 millones de personas, y gran parte de la población se vio obligada a migrar a las ciudades. Por otra parte, en China, el río Amarillo, uno de los más grandes del norte, está casi siempre seco y 500 de los lagos de ese país han desaparecido debido a la fuerte demanda de irrigación. También el río Colorado, en el oeste de los Estados Unidos, con frecuencia se seca antes de llegar al mar.

El futuro

Se calcula que en 2025 más de 2.800 millones de personas vivirán en 48 países con escasez de agua. De estos 48 países, 40 están en el Cercano Oriente y en el norte de África o en el África subsahariana.

Ante una situación de escasez del agua, la amenaza se cierne sobre tres aspectos fundamentales: la producción de alimentos, la salud y la estabilidad política y social (esto último se hace aún más evidente en el caso de países que comparten cuencas hidrográficas). 

Para evitar la crisis del agua, sobre todo en países donde ya escasea y la población crece rápidamente, no sólo es vital contener el aumento de la demanda mediante una mejor gestión de este recurso, sino que también se hace imprescindible retardar el crecimiento de la población. 

Por otra parte, si ha de prevenirse una crisis, el uso excesivo y equivocado del agua debe cesar lo más pronto posible. Prescindiendo del uso que se le dé al agua –sea para la agricultura, la industria o los servicios municipales–, hay grandes posibilidades de mejorar su conservación y aprovechamiento (ver recuadro). 

El agua se desperdicia por doquier. Hasta que realmente escasea, casi todos los países y casi todas las personas consideran natural tener libre acceso a ella. 

Quizá convendría que dejáramos de vivir como si tuviéramos una cantidad infinita de agua. Sería bueno que aprendiéramos a darnos cuenta de que somos felices mientras lo somos. Convendría que todos hiciéramos algo por conservar el agua, antes de que se nos escurra entre las manos.


